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G N O S T I C  L I B R A R Y



Dios es el gran artista, y no hay arte tan hermoso como el que se perfecciona a sí mismo en la
creación de su imagen. Dios tiene un solo objetivo consumidor y es convertirte en su imagen, para
que puedas reflejar y irradiar su gloria. Sin embargo, en este nivel, Dios existe como la imaginación
humana, porque la imaginación humana es el cuerpo divino llamado el Señor Jesús.

En el nivel más alto, la gran obra artística de Dios se concentra en la creación de su imagen; en este
nivel, él, como tú, puede hacer lo mismo. Un amigo puede decir que le gustaría ser médico; otro ami‐
go quiere ser un hombre de negocios exitoso o un bailarín. Cada deseo es una imagen. Como el
artista, rebajado a este nivel, puedes formar imágenes de tus amigos.

Y si persistes en tu suposición, con el tiempo tus amigos irradiarán y reflejarán tu arte. Dios es el
gran soñador en el hombre, atado en un sueño mortal hasta que forma la imagen llamada Cristo, en
sí mismo. Solo cuando Cristo se forme en el hombre, él despertará de su sueño de vida. Ahora, en
este nivel, tú también puedes estar atado en un sueño. Tal vez te gustaría ser un gran artista.

Ese es tu sueño, tu imagen. ¿Cómo te sentirías ahora mismo si lo fueras? ¿Puedes creer que tu su‐
posición es verdadera aunque tu razón y tus sentidos lo nieguen? ¿Puedes persistir en tu imagi‐
nación, como el nivel más alto de tu ser persiste en su imagen? Se nos dice: "Cuando ores, cree que
lo has recibido y lo tendrás". La oración no es un montón de palabras vacías, sino imaginación re‐
forzada en sentimiento.

La oración no es un montón de palabras vacías, sino imaginación reforzada en
sentimiento.

Cada domingo la gente va a la iglesia, dice el Padre Nuestro y sale del edificio exactamente igual que
cuando entró. Sus palabras estaban vacías, ya que ninguna oración fue respondida. Ahora van a de‐
jar de rezar a sus santos mitológicos degradados, porque eso es todo lo que son los santos. El Salmo
115 describe a estos llamados santos y nos dice que los que creen en ellos son tan estúpidos como los
que los fabrican y venden.

Mientras estaba aquí en este mundo, me pregunté cómo haría para ser el artista que pudiera conver‐
tirme a mí mismo en la imagen de un ministro exitoso de la palabra de Dios. Sabía que tendría que
comenzar en el nivel más alto asumiendo que había terminado lo que estaba comenzando a hacer, y
sabía que tendría que permanecer fiel a ese fin, a esa imagen. Esto lo he hecho.

La cosa más creativa en nosotros es creer que algo existe objetivamente. ¿Puedes creer que algo ya es
objetivo para ti, aunque tus ojos mortales no puedan verlo? ¿Puedes caminar, empapado en la sen‐
sación de que es un hecho objetivo, hasta que se convierta en tal? Así es como se trae todo a la exis‐
tencia, porque todas las cosas existen en la imaginación humana, que es Dios mismo.



La imaginación es el cuerpo divino llamado Jesús, el Señor. Si estás dispuesto a dar un paso ade‐
lante, sin preguntarle a nadie si está bien o mal, y te atreves a caminar en la suposición de que tu im‐
agen es verdadera, se hará realidad. Permíteme compartir contigo una historia sencilla. Un amigo
muy querido mío que vive en la ciudad de Nueva York nació en Rusia de una familia judía muy
pobre.

Sabía lo que era tener miedo cuando escuchaba que venían los cosacos, porque quemaban casas y
causaban dolor por el puro placer de asustar a la gente. Joseph era el mayor de una familia de cinco,
un niño de no más de nueve o diez años cuando su madre murió, dejando a su padre para mantener
a su familia solo. El pequeño Joseph encontró un trabajo llevando dinero de una tienda al banco y
cambiándolo por denominaciones más pequeñas.

Nunca había sabido lo que era usar zapatos, sino que envolvía sus pies en periódicos o lo que
pudiera encontrar para mantenerlos calientes. Su ropa siempre había provenido de la caridad, pero
él, como todos los hombres, trajo consigo su conocimiento innato cuando vino a este mundo.
Entonces, un día, mientras observaba al cajero cambiar el dinero que traía, notó que las monedas
grandes de cobre, cuando se enrollaban en papel, se parecían a las monedas de plata, aunque su val‐
or estaba muy separado.

Entonces se dijo a sí mismo: "¿No sería maravilloso si cometiera un error?" y en su imaginación,
Joseph tomó el dinero que le pasaron por la ventanilla con la suposición de que el error ya estaba he‐
cho. Luego regresó a la tienda, lleno de alegría. La razón le decía que no se había cometido ningún
error, pero pensó en todas las cosas que podría comprar si tuviera el dinero.

Compraría un par de pantalones, un par de zapatos y comería hasta que le saliera por las orejas, algo
que nunca antes había experimentado. Tuvo la satisfacción de caminar esas muchas cuadras con el
ánimo de tener lo que quería. Al día siguiente, cuando Joseph regresó con el mismo cajero, el hom‐
bre cometió el error. Cuando Joseph salió del banco, luchó consigo mismo, pero su pobreza y
vergüenza eran mayores que su código ético; así que fue a otro banco y cambió el dinero a las de‐
nominaciones correctas y se quedó con el excedente.

Esa noche se compró un par de pantalones, zapatos nuevos y comió en un restaurante hasta que no
pudo más. Me dijo que aunque luchó con su conciencia toda la noche, no pudo justificar su acto;
pero aprendió una lección. Aprendió que Sir Anthony Eden tenía razón cuando dijo: "Una suposi‐
ción, aunque sea falsa, si se persiste, se endurecerá y se convertirá en un hecho".

Sir Anthony no necesitaba posición ni dinero, pero conocía una ley que indudablemente usó a lo
largo de sus años. Hoy mi amigo Joseph es multimillonario. Estoy bastante seguro de que es mucho,
mucho más rico en dólares y centavos del César que Anthony Eden, porque Joseph aprendió y vivió



de acuerdo con este conocimiento. Nunca presiona a sus clientes. Cuando están muy atrasados en el
pago, Joseph se sienta solo y escribe mentalmente una carta agradeciendo al hombre por el recibo de
su cheque, y en cuatro días lo recibe.

Si la pobreza enseñara esta lección a todos, todos deberían nacer igualmente pobres. Joseph ahora
vive en un apartamento en la ciudad de Nueva York donde paga $12,000 al año de alquiler, así como
$45,000 al año de alquiler por su negocio en la calle. Ahora tiene negocios en París, Puerto Rico y
Brasil, porque aprendió a moverse. Al salir de Rusia a los dieciséis años, Joseph encontró un trabajo
conduciendo un camión de basura en Francia, donde, aparentemente por accidente, conoció a la
gran bailarina Anna Pavlova.

Ella le sugirió que siguiera los pasos de su padre y fabricara ropa interior para mujeres, lo que hizo y
por lo que ahora es famoso. Te pido que hagas lo que hizo Joseph, porque te estoy enseñando un
principio, y te dejo a tu elección y su riesgo. He contado esta historia en el pasado y siempre ha
habido alguien en la audiencia que me ha criticado por contarla, afirmando que estoy descarriando a
la gente.

Sin embargo, siempre he tenido la sospecha de que aquellos que son más vocales en sus críticas es‐
tán justificando su propio comportamiento. No te insto a olvidar todos estos llamados códigos, sino
a decirte que todos comimos del árbol del bien y del mal, y hemos sufrido desde entonces. No te sug‐
iero que salgas y robes a alguien, o que Joseph deba, como algunos han sugerido, devolver el dinero.

Si lo hiciera, ¿a quién se lo enviaría, a Stalin? Bueno, Stalin robó todo el país, no solo unas pocas
monedas como lo hizo Joseph. No, Joseph ha dado decenas de miles de dólares para ayudar a ami‐
gos y organizaciones benéficas, no para justificar su acto de niño, sino por la bondad de su corazón.
Esta noche te doy un principio: Dios es el gran artista, quien, como tu propia y maravillosa imagi‐
nación humana, está perfeccionando su obra a través de los siglos en la creación de su propia ima‐
gen en ti.

¿Tienes una imagen? Nómbrala. Ahora, ¿estás dispuesto a simplemente asumir que la tienes y es‐
perar su objetivación? Cada imagen tiene su hora señalada para madurar y florecer. Si es mucho
tiempo, espera, porque su aparición es segura y no llegará tarde. ¿Estás dispuesto a esperar la felici‐
dad que ahora buscas, o vas a intentar ir por fuera y hacerlo realidad?

Si estás dispuesto a aplicar este principio y dejar que suceda, te convertirás en el empresario exitoso,
médico, ministro o lo que desees ser. Si asumes tu deseo y vives allí como si fuera verdad, ningún
poder en la tierra puede impedir que se convierta en un hecho, porque tú eres Dios y tu único opo‐
nente eres tú mismo. No hay nada más que Dios, pero el hombre, al no saber esto, crea oposición y
la llama Satanás o el diablo, ambos tan inexistentes como San Cristóbal.



Millones creen en ellos y les dan un poder que no poseen. Pero te insto a no creer en nada más que
en Dios, que es tu propia y maravillosa Imaginación humana. Con el tiempo partirás de este mundo,
ciertamente. Este es un mundo de muerte, ¿por qué permanecer aquí para siempre? Jugarás tu pa‐
pel aquí, mientras Dios forma su imagen en ti. Y cuando esa imagen esté completa, despertarás para
nacer de lo alto.

Entonces aparecerá el niño para señalar tu nacimiento y cumplir la promesa registrada en el Libro
de Isaías: "Nos ha nacido un niño". Cinco meses después, el hijo de Dios te es dado como señal de
que la imagen ahora es perfecta. Cuando mires el rostro de tu hijo, David, te verás a ti mismo como
la eterna juventud. Ahora eres Dios el Padre, y él es tu Hijo que te glorifica.

Si pudieras verte a ti mismo maduro, verías al Anciano de Días, cuyo hijo es su imagen pero eterna‐
mente joven. Esa imagen ahora se está formando en ti y con el tiempo se objetivará. Así que ten fe,
que no es más que la apropiación subjetiva de tu esperanza objetiva. Pon tu esperanza plenamente
en la gracia que vendrá a ti cuando el Espíritu de Cristo se pare ante ti y te llame Padre.

En el capítulo 4 de Gálatas, Pablo habla de la formación de Cristo, y se cuestiona a sí mismo, dicien‐
do: "Veo que estáis adorando días y meses, estaciones y años; me temo que he trabajado en vano por
vosotros". Cuando veo a un hombre que pensé había superado estos pequeños conceptos, volver a
las imágenes y días, meses, estaciones y años, y llamarlos santos, cuando no existe tal cosa en el
reino de Dios, me siento como Pablo, que mi trabajo ha sido en vano. Cada momento del tiempo es
santo y dondequiera que estés parado es santo.

Puede ser un bar, pero es un lugar santo, porque tú estás ahí. Otros pueden decir que está mal, pero
yo te pregunto: ¿quién está parado ahí? Dios, y dondequiera que esté Dios, es tierra santa. Esto es
cierto para cada persona en el mundo, pero no lo saben. Piensan que deben dejar a los que aman y
correr a la iglesia el domingo por la mañana, y si no llegan a tiempo han violado el deseo de Dios.

Pero Dios desea que te quedes en casa y ames a tu familia, y si ese día pudieras aliviar la carga de tu
esposa con los niños, hazlo. Si no puedes hacerlo tan bien como ella lo hace durante la semana, hazlo
lo mejor que puedas. Ella entenderá y será bendecida por tu intento de aliviar su carga por el mo‐
mento. Eso es mucho mejor que correr a alguna iglesia y rezar a dioses que no existen.

No te estoy diciendo que no vayas a la iglesia; algunas personas disfrutan del consuelo y las amis‐
tades que encuentran allí. Disfrutan de la hora del café después de la reunión, tal vez más que del
servicio. Muchos esperan encontrar una pareja allí, pero no es de eso de lo que estoy hablando. Te
estoy hablando del gran artista. Su nombre es YO SOY, porque él es tu propia y maravillosa concien‐
cia de ser.



Su nombre es YO SOY, porque él es tu propia y maravillosa conciencia de ser.

En este nivel del César, sigue el mismo patrón que está haciendo el nivel más alto de nuestra con‐
ciencia de ser. Como unidad colectiva, juntos tuvimos una imagen. Nuestra imagen era hacer al
hombre como nosotros. Luego nos esclavizamos en este sueño mortal y ahora sufrimos amnesia.
Pero el Hombre Celestial que realmente somos no romperá su promesa. Permanece atado por sus
sueños mortales del bien y del mal hasta que forma su imagen en sí mismo.

Cada estado que elijas entrar será registrado y sumado, mientras Él permanece fiel a esa imagen div‐
ina; y cuando aparezca la imagen, verás a David, el ungido, el Cristificado. He encontrado a mi ungi‐
do, mi elegido, mi primogénito, y me ha llamado Padre. Me ha llamado Dios, la Roca de su sal‐
vación. Esto es cierto, porque yo lo traje a la existencia. Ahora puedo partir en paz, porque he hecho
exactamente lo que me prometí hacer al principio de los tiempos.

Se nos ha enseñado desde el estado primordial, que aquel que es, era deseo hasta que fuera. Deseé
hacer al hombre a mi propia imagen. No me desvié de mi deseo, sino que mantuve esa visión con‐
stantemente ante mí, sin importar lo que hice en los niveles más bajos de mi ser. Hice que todo se
sumara, porque todas las cosas obran para bien para el que ama al Señor, que es el ser más elevado
del individuo.

Esta noche, cada deseo de tu corazón es posible de alcanzar. Que nadie te diga lo que debes desear,
porque todas las cosas son tuyas para apropiarte ahora. Una amiga compartió conmigo una serie de
sus visiones. Ella quiere ser compositora y le diré ahora mismo: puedes ser tan grande como desees
ser. En una de sus visiones se encontró en compañía de Chopin, quien le estaba mostrando cómo
componer.

Parecían estar caminando sobre un cuerpo de agua, y mientras miraba, el agua no solo era el tema
sino también la inspiración de la composición. Esta joven, ahora solo en su adolescencia, compartió
esta fantástica visión conmigo. En otro sueño se le dijo que leyera el Libro de los Números. Bueno, es
en el capítulo 12 de Números donde se nos dice que Dios te habla en sueños y se da a conocer en
visiones.

Cuando la visión se convierte en discurso, se afirma la presencia de la deidad. En su visión, el es‐
píritu de Chopin le estaba diciendo (aunque no veía su rostro) cómo componer. No ves el rostro de
inmediato. De hecho, el verdadero rostro no lo verás hasta que aparezca el hijo. Justo antes de eso
verás al Señor Resucitado y te fundirás con él. Y cuando aparezca su hijo, te verás a ti mismo,
rejuvenecido.



David es la imagen del ser que se funde contigo, solo que joven. Él, una juventud eterna, es tu hijo,
que siempre ha hecho tu voluntad. En la visión de mi amiga, ella está con Chopin. Siendo por natu‐
raleza pianista, ¿qué mejor instructor podría tener? Está siendo instruida espiritualmente, porque
ella es el espíritu de Chopin, ya que en lo profundo de su alma son uno.

Sea cual sea tu inspiración, atraerás hacia ti aquello que has asumido que quieres ser. Si en tu ojo
mental cierta persona es grandiosa y quieres ser tan grandioso como él, lo sacarás de ti mismo para
que te instruya. Sin embargo, solo te estás instruyendo a ti mismo, porque cada visión tiene lugar
dentro de la imaginación humana. "Todo lo que contemplas, aunque parece estar afuera, está dentro
de tu imaginación, de la cual este mundo de mortalidad no es más que una sombra".

Elige una imagen que te gustaría expresar. Siente que eres esa imagen. Aprópiate de ella de tal man‐
era que deba manifestarse en tu mundo de sombras. Haz eso y estarás orando, porque la oración es
tu propia y maravillosa imaginación humana, empapada de sentimiento. Podría contarte historia
tras historia tras historia de aquellos que se han empapado con el sentimiento de tener su deseo y
conseguirlo.

Haz eso y estarás orando, porque la oración es tu propia y maravillosa imaginación
humana, empapada de sentimiento.

Siente el anillo de bodas, si ese es tu deseo. Siente la emoción de los aplausos o la alegría de un niño
en tus brazos. Cualquier cosa es posible si puedes sentirla; pero si vas a usar la razón, nunca suced‐
erá, porque el fracaso se convierte en tu imagen. No te das cuenta, pero hay dos tú, y es tu yo más
profundo el que te dice que no puede suceder. Pero ninguna creencia real puede ser suprimida por
mucho tiempo, porque tu convicción interna debe encontrar alguna habitación objetiva externa, y lo
hará.

¿Cuál es tu convicción profunda esta noche? ¿Cuál es la verdadera imagen que crees ser? ¿Es que
eres un fracaso o un éxito? Si crees en los titulares del periódico, tendrás miedo, porque prosperan
en las crisis. ¿Sabes que hay personas que solo escriben titulares? Las buenas noticias siempre se po‐
nen en la décima página, pero si las noticias son aterradoras, encontrarán un lugar en la primera
página.

Nuestros muchachos están en camino a la luna esta noche. Su viaje llegó a la primera página hoy,
pero si mañana ocurre algo violento, el acto violento obtendrá los titulares y no nuestro emocionante
viaje a la luna. Ignora los titulares y mantente fiel a tu imagen. ¿Qué es lo que realmente quieres? No
intentes decirme que va a ser difícil, porque tus propias palabras bloquean su cumplimiento.



¿Puedes creer que todas las cosas son posibles para Dios? Nadie hubiera apostado ni un centavo por
mí cuando salí de la pequeña isla de Barbados a los diecisiete años, habiendo expresado el deseo de
ser ministro de la palabra de Dios. Sin educación como estaba (y todavía estoy, en el sentido formal
de la palabra), ¿quién creería que la palabra de Dios me sería revelada?

Pero mi único deseo consumidor era tener una visión verdadera, porque sabía que un hombre se
convierte en lo que contempla. No quería que la visión fuera falsa, incluso si me la daba algún gi‐
gante con muchos títulos, porque estaría aceptando la visión que él sigue. Quería que la verdad me
fuera revelada, porque si es cierto que un hombre se convierte en lo que contempla, entonces quería
contemplar la verdad, para convertirme en ella, y lo he hecho.

Cuando te hablo de David, hablo desde la verdad revelada, y no de algo que encontré en un libro. Los
rabinos, ministros y sacerdotes niegan mis palabras, porque no son lo que les enseñaron. Traen sus
propias ideas preconcebidas de las Escrituras a las Escrituras y no pueden entender las palabras de
alguien que ha sido testigo de la verdad de la palabra de Dios.

Encontré la verdad, como lo hizo Pablo. No vino de un hombre ni me la enseñó un hombre, sino que
vino a través de una revelación, que fue el desvelamiento de Dios dentro de mí. Ese desvelamiento
ocurrió cuando fui confrontado y me fusioné con el Señor Resucitado. Mientras estés aquí, no des‐
cuides el mundo del César. Tienes que pagar el alquiler, comprar comida y ropa.

No dejes que nadie te diga que esto es sórdido; debes hacerlo mientras estés aquí. Debes dar al César
lo que es del César. Olvida el concepto de que Jesús sacó comida del aire, porque no es cierto. El
hombre en quien el patrón despertó trabajó como tú y yo; y si crees que estoy siendo tonto al respec‐
to, lee los dos primeros versículos del capítulo 8 de Lucas, donde dice que fue apoyado por tres mu‐
jeres "de sus propias sustancias".

Cuando Pablo comenzó a contar las visiones a medida que se desarrollaban en él, dijo: "Yo gano mi
propio pan". No sacó ningún pan de la atmósfera, sino que trabajó como hombre, mientras intenta‐
ba persuadir a todos de que despertarían para descubrir que eran Dios, y todo lo que se dice de Él en
el evangelio lo experimentarían personalmente. Te estoy diciendo lo que sé por experiencia.

No estoy teorizando. No estoy especulando. Espero que me creas tanto que, cuando parta de este
mundo, no olvides mi mensaje. ¿Puedo decirte algo? Puede que pienses que has titubeado en la for‐
mación de esa imagen que te propusiste hacer al principio, pero no lo has hecho; porque la profundi‐
dad de tu ser y mi ser son uno, y esa hermandad nunca ha flaqueado. Acordó al principio soñar este
sueño de la vida, en concierto.



Esto lo hemos hecho y continuaremos haciendo hasta que la imagen se forme en cada uno de
nosotros. Ahora entremos en el silencio.
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